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S E C R E T O S 

 C O M PA R T I D O S

ADÉNTRATE EN ESTE SELECTO CLUB PRIVADO Y HAZ 

REALIDAD TUS MÁS ANSIADAS FANTASÍAS

Cassie se acaba de incorporar como reclutadora de hombres atrac-

tivos para el exclusivo club S.E.C.R.E.T. Tras descubrir que Will, el 

hombre al que ama, está esperando un bebé con otra mujer, se de-

dica a hacer realidad las fantasías eróticas de Dauphine Mason, el 

último fi chaje del grupo.

Dauphine es propietaria de una tienda de ropa vintage en Nueva Or-

leans, y su mayor preocupación es conseguir que los demás se sien-

tan bien aunque ella se esté hundiendo por una ruptura que la dejó 

sexualmente insegura. Poco a poco se da cuenta de que para vencer 

sus miedos debe dejar atrás su amargo pasado. Y, al hacerlo, sus fan-

tasías no sólo reavivarán su llama sexual, sino que despertarán de 

nuevo sus maltrechos sentimientos.

Cassie, por su parte, comprobará que, aunque su corazón haya sido 

encarcelado, su deseo no conoce límites.
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1


Cassie

Esa mañana, mientras me desperezaba al despertarme en mi 
cama en Marigny, pensé tres cosas.

Una, que habían pasado seis semanas desde aquella increíble 
noche con Will.

Dos, que me había quedado dormida otra vez con el brazalete 
de  s.e.c.r.e.t. puesto, lo cual no había supuesto ningún proble-
ma cuando sólo tenía dos amuletos, pero ahora eran diez, y las 
piezas de oro se me clavaban en la delicada carne de las muñecas 
y me dejaban marcas.

Y tres, que era mi cumpleaños. Mi gata, Dixie, me miró y par-
padeó a los pies de la cama. Alargué los brazos, la cogí y la abra-
cé, y ella volvió a quedarse dormida, una capacidad que yo desea-
ría haber tenido.

–Hoy cumplo treinta y seis años, Dixie –anuncié mientras le 
rascaba las orejas.

Había pasado un año más, como una broma de mal gusto. Tras 
mi noche con Will, no había prestado atención al transcurso del 
tiempo. Tras seis semanas, el tiempo había empezado a reducir su 
velocidad. Algunos días el pasado resultaba doloroso; trabajar en el 
Café Rose constituía tanto un consuelo superlativo como la sal en 
la herida que necesitaba sanar. ¿Cómo iba a superar lo de Will si lo 
veía cada día? ¿Cómo podía seguir comportándome como si nada 
hubiera sucedido entre nosotros la noche que bailé en Les Filles de 
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Frenchmen y nos besamos durante todo el trayecto de vuelta al café
y por la escalera que llevaba a la polvorienta habitación, donde él
me había despojado de mi ropa de cabaré y me había tumbado
boca arriba sobre un colchón iluminado por la luz de la luna? Aun-
que él no lo sabía, esa noche yo lo había escogido como mi fanta-
sía final. Lo único que él sabía era lo mucho que yo lo deseaba.

La frontera entre los hechos y la fantasía se había desdibujado
y él se había convertido en algo real. Su piel se asemejaba a un ho-
gar. Nos besamos como si lleváramos décadas haciéndolo. Encaja-
mos, y nuestros cuerpos se amoldaron a la perfección para las cosas
que nos hicimos mutuamente de forma natural, sin necesidad de
palabras. Todo superó con creces mis fantasías. Y pensar que todo
aquel tiempo había estado frente a mis narices y yo no lo había vis-
to; había sido incapaz de verlo... Pero tras un año en s.e.c.r.e.t.,
tras un año de superar barreras autoimpuestas, había liberado algo
muy real en mi interior. Y cuando Will me contó que Tracina y él
habían roto, sentí que por fin el universo se ponía de mi parte. La
mañana después de nuestra noche mágica, pensé que Will era mi
premio por haber regresado a la vida.

Me equivocaba.
De todos los recuerdos de esa noche, el que más me asaltaba

era el del rostro de Tracina, ceniciento pero aún esperanzado, con
su voz firme revelando la clase de hechos desnudos que asesinan
las fantasías. Me contó que estaba embarazada de Will y que, al
enterarse, él se había entusiasmado.

¿Qué hace una con esa información tan real, justo en el mo-
mento en que ha encontrado al amor de su vida? Siente como la
última burbuja estalla alrededor de su fantasía y decide alejarse.
Eso fue lo que hice yo: crucé la ciudad hacia la Coach House,
donde Matilda enjugó mis lágrimas y me recordó que dentro de
cada fantasía está incrustada la realidad.
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–La gente ama las fantasías –me dijo–, pero ignoran los he-
chos que no les convienen. Y siempre que uno hace eso, paga un
precio. Siempre.

Hecho número uno: Will y yo estábamos por fin juntos.
Hecho número dos: era más que posible que estuviera enamo-

rada de él.
Hecho número tres: su exnovia estaba embarazada.
Hecho número cuatro: cuando ella se lo dijo, volvieron a salir.
Hecho número cinco: Will y yo no podemos estar juntos.
Porque Will era mi jefe. Mi plan era renunciar al trabajo sin

dilación, pero Matilda me conminó a no dejar nunca que un de-
sengaño amoroso se interpusiera en los aspectos prácticos de mi
vida, como el trabajo, el alquiler, mis responsabilidades y el cum-
plimiento de mis obligaciones.

–No otorgues ese poder a los hombres, Cassie. Asume la tarea
de vivir. A lo largo de este último año has podido practicarla.

Esa mañana yo estaba hecha tal mar de lágrimas, que ni si-
quiera estaba segura de que unirme a s.e.c.r.e.t. hubiera sido
una buena decisión. Aunque al menos había tomado una deci-
sión, lo cual constituía una novedad en mi vida. Antes de eso,
siempre me dejaba llevar por la fuerza más potente que goberna-
ra mi vida en un momento determinado, por lo general las de mi
último marido, Scott. Era él quien nos había llevado hasta Nue-
va Orleans casi ocho años atrás, pero su afición a la bebida había
borrado cualquier posibilidad de empezar de nuevo. Cuando mu-
rió en un accidente de tráfico ya estábamos separados; en aquella
época permanecía sobrio, pero seguía siendo un ser destrozado.
Yo también lo estaba. Y durante los siguientes cinco años, me es-
forcé mucho y dormí fatal; caí en un patrón de soledad y auto-
compasión, hasta que un día encontré un diario que detallaba el
viaje de una mujer a través de una serie de misteriosos pasos que

032-117947-SECRETOS COMPARTIDOS.indd 21 20/01/15 21:33



D L. Marie Adeline d

D 22

parecían guardar relación con el sexo; un viaje que, simplemente,
la había transformado.

Entonces conocí a Matilda Greene, la mujer que se había
convertido en mi guía. Si bien afirmó que su presencia en el
Café Rose se debía a que buscaba el diario que había perdido su
amiga, en realidad había venido por mí, para introducirme en
s.e.c.r.e.t., un grupo secreto dedicado a ayudar a las mujeres a
liberarse sexualmente, garantizándoles fantasías sexuales a su elec-
ción. Según me dijo, si me unía al grupo, dejaba que estas muje-
res organizaran mis fantasías sexuales y encontraba la valentía
para llevarlas a cabo, aquello me curaría de mi enfermedad. Ella
me aseguró que me ayudaría, guiaría y apoyaría. Al final, tras dar-
le vueltas a la idea durante una semana, acepté. Fue un sí reticen-
te, pero, al fin y al cabo, un sí. Y después de eso, mi vida cambió
por completo.

A lo largo de un año, había hecho cosas asombrosas con hom-
bres increíblemente atractivos, cosas que nunca habría creído po-
sibles. Había dejado que un masajista arrebatador me proporcio-
nara placer sin pedir nada a cambio. Había conocido en un bar
oscuro a un atractivo británico que me llevó al orgasmo sin que
nadie se diera cuenta en medio de un bullicioso concierto de jazz.
Un cocinero cubierto de tatuajes me cogió por sorpresa en mu-
chos aspectos y me robó un poco el corazón mientras me azotaba
sobre una de las mesas de la cocina del café. Había aprendido
cómo hacer que un famoso cantante de hip hop tuviera un or-
gasmo espectacular, quien a su vez me había devuelto con entu-
siasmo el favor y cuyo recuerdo sigue haciéndome vibrar cuando
oigo sus temas en la radio. Volé en helicóptero hasta un yate, y en
medio de una tormenta me entregué al hombre más atractivo que
había visto nunca; y no sólo me rescató, sino que, además, todo
su increíble cuerpo restauró mi fe en mí misma. Y el multimillo-
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nario sureño en persona, Pierre Castille, me había poseído en la
parte trasera de una limusina, tras hacerme sentir la chica más
guapa del baile. Había esquiado por pistas negras con Theo, el
adorable francés que había expandido mis límites sexuales más
allá de lo que nadie antes había logrado. Y luego disfruté de una
sobredosis sensorial con un hombre al que sólo pude sentir, y no
ver, a lo largo de una noche ciegamente excitante en más de un
sentido.

Y entonces llegó mi fantasía final, cuando escogí a mi amado
Will. Elegí a Will sin tener en cuenta a s.e.c.r.e.t. y fue la noche
más feliz que pudiera imaginar, igual que la mañana siguiente.

Ahora, seis semanas después, Will no estaba allí para desper-
tarme con mil besos el día de mi cumpleaños. En lugar de eso,
con toda probabilidad dormía profundamente junto a Tracina,
tal vez abrazándola por la espalda y con los brazos alrededor de su
estómago, que crecía día a día. Estaba embarazada de apenas tres
meses, pero el día anterior por la tarde de repente había empeza-
do a moverse con pesadez por el café como si estuviera a punto de
ponerse de parto. Apoyaba una mano en la parte inferior de la es-
palda mientras servía los cafés, y gimoteaba y se estiraba entre las
mesas. Aun así, no había renunciado a sus turnos; aún no había
llegado al punto de pedir ayuda. Aunque yo no era la única que
levantaba los ojos hacia el cielo ante sus exageradas muestras de
incomodidad. Dell pasaba la bayeta por las mesas mientras yo re-
llenaba los saleros y los pimenteros y, cuando Tracina exageraba el
gesto para agacharse a recoger un estropajo, dejó escapar un silbi-
do largo y lento.

–Esa chica trata de ganar un Oscar por su papel de llevar un
bebé en la barriga. Yo tuve gemelos tardíos y no fue tan duro.

Observábamos a Tracina deambular entre la cocina, los clien-
tes y la caja registradora, a un ritmo que hacía que todos a su al-
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rededor parecieran moverse a cámara rápida. Conseguía incluso
que Dell, que tenía sesenta años, pareciera vivaz. Durante una
pausa, se acercó con pesadez al lugar donde Dell y yo recogíamos
una mesa grande. Su barriga apenas sobresalía por debajo de su
camiseta ceñida.

–Oh, déjame que te ayude, Dell –le pidió, al tiempo que ha-
cía un gesto para que dejara la bandeja llena de botes de két-
chup–. Tengo las piernas hinchadas; ocúpate tú de las próximas
mesas. No me importa quedarme sin propinas; no quiero forzar
la máquina mientras aún pueda trabajar. Dentro de poco tendré
que quedarme en casa con las piernas en alto mirando la tele, ¿a
que sí?

–Vaya, gracias, Tracina –repuso Dell, al tiempo que se levanta-
ba de la silla–. Qué detalle que una mujer embarazada cargue con
más trabajo a una vieja.

–Quería decir que... –empezó a decir Tracina, pero Dell hizo
un gesto con la mano y se acercó al timbre que, en la cocina, in-
dicaba que había platos listos.

Tras las prisas de la hora de la comida, casi sin pausa, empezó
el martilleo.

Will necesitaba aumentar sus ingresos, y la única forma de
conseguirlo era expandir el negocio y servir cenas de postín en el
piso de arriba. Tras conseguir los permisos necesarios y un crédi-
to para ampliar el negocio, había empezado las reformas. Y aho-
ra, con el bebé en camino, el trabajo resultaba más urgente. El
crédito cubría el gasto en materiales pero no la mano de obra, así
que Will hacía las reformas él mismo: de pared en pared, de ven-
tana en ventana, de viga en viga.

En las seis semanas transcurridas desde que Will y yo había-
mos estado juntos, había hecho cuanto estaba a mi alcance por
evitar las charlas intrascendentes con Tracina, porque éstas pare-
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cían minadas con trazos de verdad. Así pues, evitaba el tema de
Will y del trabajo tanto como me era posible y, en cambio, char-
laba sobre Dell o el bebé o los cotilleos habituales. Aún descono-
cía cuánto sabía ella sobre la noche que Will y yo habíamos pasa-
do juntos. Todo el mundo en el Blue Nile nos había visto irnos
juntos, y media Frenchmen Street nos había visto besarnos, así
que sin duda sabía que algo había ocurrido. Y aunque ella no ha-
bía participado en el espectáculo de cabaré debido al embarazo,
había salido después con Angela y Kit, que eran miembros de
s.e.c.r.e.t. y bailaban en el Revue. Ahora, sentadas una al lado
de la otra a la gran mesa redonda, nos dedicamos mutuamente un
arqueamiento de cejas y una sonrisa de labios fruncidos.

–¿Y qué, cómo va todo? Con el embarazo y eso... Se te ve bien
–le dije mientras hacía gestos con la cabeza como una idiota.

–Sí, bueno, estoy muuuuy bien. Estupenda, de hecho. El mé-
dico dice que el bebé está suuupersano, aunque Will y yo coinci-
dimos en no querer saber el sexo. Yo juraría que es un niño. Un
linebacker, sin duda. Will preferiría una niña –murmuró mientras
se acariciaba la barriga.

El sonido de la sierra de Will, procedente del piso superior, le
provocó un sobresalto que casi la hizo caer de la silla. La agarré
del brazo para ayudarla a mantener el equilibrio.

–¡Oh, Dios mío! ¿Lleva toda la mañana arriba? –preguntó, en
un intento por disimular la pregunta que subyacía a sus palabras:
«¿Has pasado todo el día a solas con él?».

Tras reconciliarse, Tracina había vuelto a vivir con Will, así
que yo daba por hecho que sabía dónde estaba él en cada mo-
mento.

–No tengo ni idea –mentí.
Lo había visto por la mañana. Habíamos intercambiado nues-

tro saludo incómodo habitual al cruzarnos en el comedor antes
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de que él subiera a grandes zancadas la escalera, con sus nuevas y
relucientes herramientas colgadas a la cintura.

–Ayer trajo unos rollos grandes de alambre. Pero no empieza a
hacer ruido hasta que se marchan los clientes del desayuno y el al-
muerzo.

Tracina se apoyó en la mesa con la mano para darse impulso,
se levantó y, sin pronunciar una palabra más, subió la escalera.

Si evitar las charlas intrascendentes con Tracina era un pasa-
tiempo, evitar pasar tiempo a solas con Will se estaba convirtien-
do en todo un arte. Las últimas palabras que me había dirigido en
las últimas seis semanas, o las últimas que yo le había permitido
dirigirme, habían sido: «Tenemos que hablar, Cassie». Las pro-
nunció en susurros en el pasillo de su despacho y del cuarto del
personal.

–No hay nada que hablar –repliqué.
Ambos miramos alrededor para asegurarnos que Dell y Traci-

na no andaban por allí.
–Supongo que eres consciente de que ahora mismo no puedo...
–Soy consciente de más cosas de las que tú crees, Will –repuse.
En ese momento oímos la voz de Tracina, que cobraba a unos

clientes.
–Lo siento.
Ni siquiera fue capaz de mirarme a los ojos mientras lo decía,

y la angustiosa situación dejó más que claro que yo no podía que-
darme allí.

–A lo mejor no deberíamos trabajar juntos, Will. De hecho,
será mejor que lo deje.

–¡No! –dijo él en un tono demasiado alto, y luego añadió en
voz más baja–. No, no te vayas. Por favor, te necesito. Como em-
pleada, quiero decir. Dell es... mayor, y dentro de poco Tracina no
será de gran ayuda. Si te marchas, estoy acabado. Por favor.

032-117947-SECRETOS COMPARTIDOS.indd 26 20/01/15 21:33



27 d

D Secretos compartidos d

Juntó ambas manos bajo la barbilla, en un gesto de súplica.
¿Cómo podía dejar tirado a aquel hombre, cuando él me había
contratado hacía tantos años ya y me había salvado la vida?

–De acuerdo, pero tenemos que establecer unos límites. No
podemos dedicarnos a susurrar en los pasillos como ahora –se-
ñalé.

Con las manos apoyadas en las caderas, se tomó un momento
para reflexionar acerca de las condiciones, y luego asintió hacia
sus zapatos. Las sustancias químicas generadas por nuestras rela-
ciones sexuales seguían corriendo por mi cuerpo, y necesitaba fi-
jar ciertas reglas hasta que remitieran.

Quizás en un principio Will no estuviera ilusionado por el
bebé, quizás hubiera supuesto una sorpresa total y le fastidiaba
tanto como a mí que nuestra relación se hubiera visto truncada,
pero a lo largo de las últimas seis semanas nadie lo habría dicho.
Le había visto pasar de una tibia solicitud hacia Tracina a la lectu-
ra de manuales sobre paternidad, a no perderse una visita con el
ginecólogo y a leer los libros que sólo las mujeres embarazadas pa-
recían soportar, al tiempo que ayudaba a Tracina a subir y bajar
de la furgoneta, aunque a ella apenas se le notase el embarazo.
Todo ello parecía haber aportado también nuevas comodidades a
Tracina, aunque éstas implicaran que su vida fuera más sencilla y,
la de los demás, un poco más difícil.

Justo antes de que terminara mi turno, ayudé a Dell a servir
una mesa de seis. Ya había cerrado mi caja, había rellenado los bo-
tes de condimentos y había limpiado los mostradores. Tenía pla-
neado salir a correr y acostarme no muy tarde cuando Tracina
bajó la escalera frotándose el cuello. Se la veía pálida, así que
cuando nos anunció que se marchaba pronto, Dell no se sorpren-
dió.

–Estoy muy mareada; me parece que voy a vomitar. Will me
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ha dicho que me vaya a casa. Lo siento, chicas. Supongo que du-
rante un tiempo las cosas irán así. Dicen que en el segundo tri-
mestre todo mejora.

Era imposible que Dell pudiera hacerse cargo ella sola de las 
cenas. Fingí contener mi exasperación, pero lo cierto es que tenía 
ganas de quedarme. Necesitaba el dinero y no tenía nada mejor 
que hacer. Además, cabía la terrible, dolorosa, maravillosa posibi-
lidad de quedarme accidentalmente a solas con Will, algo que de-
seaba a pesar de mis genuinos esfuerzos por evitarlo. Y así fue: al 
cabo de una hora, después de que los clientes se fueran y minutos 
después de que el taladro poscena terminara, se oyó su voz lasti-
mera desde el piso de arriba:

–¿Puede subir alguien, por favor? Necesito que me echéis una 
mano. ¿Cassie? ¿Estás ahí?

En lugar de subir, esperé a que Dell sirviera la guarnición del 
segundo plato de los clientes que aún había en el local.

–¡Por favor! ¡Es sólo un momento!
–¿Oyes a ese hombre? ¿O sólo lo oigo yo? –murmuró Dell 

mientras me tendía el especial de pavo.
–Le oigo.
–Me alegro, porque no está hablando conmigo.
–¡Voy corriendo! –grité por encima de mi hombro, y pensé: «Y 

no es un juego de palabras».
Incluso mientras me lamía las heridas, había conservado mi 

sentido del humor.
Serví los platos y me dirigí a la escalera. Me vino a la memoria 

la imagen de la caída fingida de Kit DeMarco, la cual me había 
asegurado un lugar junto a Angela Rejean en el espectáculo de ca-
baré, seis semanas atrás. Yo no tenía ni idea de que ambas perte-
necían a s.e.c.r.e.t. Mientras miraba ahora la escalera, recordé 
más imágenes: la cara de Will encima de mí, retorcido por el éx-

032-117947-SECRETOS COMPARTIDOS.indd   28 05/02/15   09:45



29 d

D Secretos compartidos d

tasis, la luz procedente de la calle que iluminaba sus facciones.
«He deseado esto desde el día en que nos conocimos», había su-
surrado Will mientras yo permanecía tendida debajo de él. «Yo
también te deseaba, Will. Pero no sabía cuánto.»

«¿Cuándo terminará esto? ¿Cuándo dejarán de doler tanto los
recuerdos?»

Si él me decía una vez más: «Tenemos que hablar, Cassie», le
contestaría: «No, Will –y añadiría–: Te dije que no debíamos
quedarnos a solas». Todo ello mientras me sacaba la camisa por la
cabeza y la lanzaba a una esquina junto con todos los recuerdos
no deseados que se amontonaban en la habitación del piso supe-
rior. «Tienes razón, Cassie. No deberíamos estar a solas», diría
Will, y yo daría un paso hacia él, posaría una mano sobre su pe-
cho desnudo y dejaría que me rodeara con los brazos y desabro-
chara el sujetador. «Esto es una mala idea», diría yo mientras
apretaba mi cuerpo contra el suyo, le besaba en la boca, le arrin-
conaba contra el alféizar de la ventana. Allí él me rodearía los
muslos con los suyos, me cubriría el cuerpo con las manos, no
muy seguro de dónde tocarme primero, hasta que sus dedos se
enredaran en mi pelo y tirara de mi cabeza hacia atrás para dejar
mi cuello al alcance de su boca hambrienta. Yo le diría: «¿Ves? No
hace falta que hablemos. Lo que nos hace falta es esto: hacernos
gemir y sudar uno al otro. Necesitamos follar otra vez, bien, y a
menudo. Y yo tengo que decidir qué hacer, porque no puedo es-
tar contigo a solas, porque mira qué nos hacemos, porque todo
nos señalaba a ti y a mí y ahora no hay un “tú y yo”».

Y entonces las palabras se interrumpirían y todo serían manos
y bocas y jadeos y piel... y consecuencias desagradables.

Mientras subía los escalones hacia el primer piso, volvió a reco-
rrerme ese anhelo delicioso y penetrante, el causante de que palpi-
taran lugares de mi cuerpo que habían estado dormidos y que aho-
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ra despertaban cada vez que me hallaba cerca de él. En lo alto de la
escalera, rodeé un andamio y pasé por encima de un rollo de cables.
El corredor estaba sembrado de restos de reformas recientes: cubos
vacíos de yeso, clavos, virutas de madera. Will se hallaba detrás de
un tabique donde estaba construyendo los lavabos, frente a los la-
drillos vistos entre dos ventanas. No llevaba camiseta y se encontra-
ba cubierto de polvo blanco. En la habitación no había muebles, ni
rastro de la noche en que una docena de mujeres risueñas se prepa-
raban para un espectáculo amateur de cabaré: ni una silla ni una
cama preparada para una tempestad. Will sujetaba con una mano
el extremo de una barra de cortina de hierro, y con la otra un des-
tornillador eléctrico, y tenía la camiseta remetida en el cinturón.

–Gracias por venir. ¿Puedes decirme cómo queda, Cass?
Cass. ¿Cuándo me había llamado así? Hacía que yo pareciera

una colega.
–¿Qué tal así? –preguntó al tiempo que colocaba la barra.
–Un poco más arriba.
Alzó demasiado la barra.
–No, más abajo... más abajo.
La había colocado casi perfecta cuando con un gesto de bro-

mista empedernido la dejó caer por debajo del marco de la venta-
na, en un ángulo extraño.

–¿Qué tal así? ¿Bien? –me preguntó al tiempo que me dedica-
ba una sonrisa jocosa por encima del hombro.

–No tengo tiempo para esto; abajo hay clientes.
Volvió a poner la barra recta y, una vez le di el visto bueno, in-

trodujo con rapidez un tornillo para sujetarla en su sitio y bajó la
escalera.

–Vale, ¿vas a estar enfadada conmigo para siempre? –preguntó
acercándose a mí–. Sólo trato de hacer lo correcto, Cassie. Pero
contigo estoy perdido.
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–¿Tú estás perdido? –siseé–. Hablemos de lo que hemos per-
dido, ¿vale? Tú no has perdido nada, y yo... yo lo he perdido
todo.

Matilda me habría dado una bofetada para que me callara.
«¿Es que no has aprendido nada? –habría dicho–. ¿Por qué te til-
das de perdedora?»

–Tú no has perdido nada –susurró Will. Su mirada se encon-
tró con la mía y mi corazón dejó de latir durante tres segundos
enteros. «Yo te elegí a ti y tú me elegiste a mí»–. Sigo estando
aquí. Seguimos siendo nosotros.

–No existe ningún «nosotros», Will.
–Cassie, hace un montón de años que somos amigos. Lo echo

de menos.
–Yo también, pero... ahora sólo soy tu empleada. Así son las

cosas. Vendré, trabajaré y me iré a casa –repuse, evitando su mi-
rada–. No puedo ser tu amiga, Will. Y tampoco puedo ser esa
chica, la que... la que se mantiene en la sombra, a la expectativa,
como un buitre que vuela en círculos a la espera de que tu rela-
ción con Tracina se enfríe y muera.

–Vaya. ¿Eso es lo que crees que te estoy pidiendo?
Se secó el sudor de la frente con el dorso de la mano. La expre-

sión de su rostro reflejaba tristeza, cansancio y tal vez también
resignación. Un silencio tenso se instaló entre nosotros, y me
pregunté si era posible seguir trabajando en el café mientras mi
corazón siguiera herido. Pero también sabía que eso era problema
mío, no de él.

–Cassie, siento mucho todo lo que ha pasado.
Nuestras miradas se cruzaron, en lo que parecía la primera vez

en muchas semanas.
–¿Todo? –pregunté.
–No, todo no –contestó él, mientras dejaba el martillo sobre
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el caballete y se sacaba la camiseta del cinturón para secarse la
cara.

El sol empezaba a ponerse en Frenchmen Street, señal de que
debía apresurarme a regresar abajo y cerrar el local.

–Muy bien, tú estás ocupado y yo también. La barra de la cor-
tina está perfecta; no tengo nada más que hacer aquí –declaré–. Si
me necesitas, estaré abajo cerrando la caja.

–No se trata de si te necesito. Sabes que es así.
Nunca sabré cuál fue la expresión de mi cara en ese momen-

to exacto, pero me imagino que me resultó imposible ocultar un
atisbo de esperanza.

Me marché a casa y me hice una serie de firmes promesas. Se
habían acabado los lamentos y los llantos. Aquello pertenecía al
pasado.

Era mi cumpleaños y había quedado con Matilda para hablar
de mi nuevo puesto en s.e.c.r.e.t. Las cosas son difíciles el pri-
mer año: una no puede formar parte del Comité, tiene que ganar-
se el puesto. Pero te dan a elegir entre tres tareas, y yo me moría
de ganas de lanzarme de cabeza, de tener algo que hacer, un sitio
distinto al que ir, alguien en quien pensar que no fuera Will o yo
misma.

Uno de los cargos disponibles era el de coordinadora de fanta-
sías, que se encargaba de materializar las fantasías: compraba bi-
lletes de avión, actuaba como intérprete secundaria o participaba
en escenas como la que Kit y Angela habían protagonizado la no-
che del espectáculo de cabaré. Si Kit no hubiera fingido su caída,
yo no habría subido a bailar al escenario. Y sin la ayuda de Ange-
la y su provocativa coreografía, habría hecho el mayor de los ridí-
culos. Aquel año ambas iban a convertirse en miembros de pleno
derecho del Comité, por lo que sus puestos quedaban vacantes.

También podía convertirme en reclutadora, como Pauline, la
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mujer cuyo diario extraviado me había puesto en contacto con
s.e.c.r.e.t. Estaba casada, pero su marido no se sentía amenaza-
do por su labor como reclutadora de los hombres que más tarde
participarían en las fantasías, ya que... bueno, en su momento, él
había sido uno de ellos. Reclutar hombres para s.e.c.r.e.t. no
era lo mismo que entrenarlos; Pauline se limitaba a atraerlos has-
ta el grupo. La instrucción completa, o el perfeccionamiento de
las habilidades sexuales de los reclutados, era una tarea reservada a
los miembros de pleno derecho del Comité, así como la partici-
pación sexual de éstas en las fantasías; aunque yo tampoco estaba
preparada para aquello.

El tercer trabajo lo realizaban las guías, que proporcionaban
aliento y apoyo a las nuevas candidatas de s.e.c.r.e.t. Yo misma
habría sido completamente incapaz de orientarme por el extraño
territorio de mi alocado año sexual sin la ayuda de mi guía, Ma-
tilda. Así que me decidí por el puesto de guía, el menos imponen-
te de los tres, aunque el consejo de Matilda era que mantuviera la
mente abierta. «En cualquier momento pueden surgir las oportu-
nidades más sorprendentes», me había dicho. Lo único que me
quedaba era firmar mi compromiso con s.e.c.r.e.t. y llevarlo a
la comida.

Yo, Cassie Robichaud, me comprometo a servir a s.e.c.r.e.t.
como guía durante un trimestre, y hacer todo lo que esté en mi
mano para asegurarme de que todas las fantasías sexuales sean:

Seguras
Eróticas
Cautivadoras
Románticas
Eufóricas
Transformadoras.
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Prometo mantener el anonimato de todos los miembros y parti-
cipantes de s.e.c.r.e.t., y respetar los principios: sin prejuicios,
sin límites y sin vergüenza, durante mi trimestre, y por siempre.

Cassie Robichaud

Estampé mi firma con una pequeña rúbrica, mientras Dixie
daba zarpazos a los reflejos de los amuletos de mi pulsera sobre la
colcha. Había llegado el momento. El momento de dar un nuevo
paso que me alejaría de Will y de mi pasado, y me acercaría a un
futuro nuevo, con independencia de lo que éste me deparase.
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